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RESEÑAS 

parecen no haberlo afectado sensi­
blemente. Si , como lo han dicho 
Juan Gustavo Cobo o Germá n Arci­
niégas , don Baldomero fue un co­
lombiano que se anticipó a sus con-

~ . 
temporaneos - tantas generaciones 
cuantas pueden caber en 97 años de 
vida-, forzosamente se sigue , y se 
comprueba con este libro , que Sanín 
Cano es nuestro contemporáneo. 

Sanín Cano nació en Rionegro en 
1861 y murió en Bogotá e n 1957. 
Maestro de escuela en su nativa An­
tioquia , bibliotecario en Bogo tá, a llí 
mismo gerente d e l tra nvía d e mulas , 
secretario del presidente R eyes , mi­
nistro encargado , diplomático , lec­
tor de la Universidad d e E dimburgo: 
ninguna d e estas tareas lo caracteriza 
tanto como su actividad d e escritor, 
ejercida en las páginas de la R evista 
Contemporánea , La Nacion , de 
Buenos Aires, y El Tiempo , de Bo­
gotá. Esta labor justifica los elogios 
de toda la intelligentzia latinoameri­
cana de su tiempo , como dice Cobo 
Borda: José Carlos Mariátegui , Ga­
briela Mistral , Mariano Picó n Salas, 
Francisco Romero, Pedro Henrí­
quez Ureña , Juan Marinello . Diez 
libros publicados en vida, compila­
ciones de lo que iba escribiendo, sin 
grandes pretensiones, con claridad y 
agudeza, su biografía de un párrafo 
nunca quedaría completa si no se 
cuenta su relación con Silva y la in-
fluencia que eje rció sobre José A sun­
ción, la m ás legítima: la influe ncia 
de la amistad. 

Letras colombianas es la ó ptima 
de mostració n d e que, en nuestro 
caso, tie ne n más tino estas lecturas 
de síntesis que los ladrillos histó ricos 
que desd e Vergara y Ve rga ra y An­
tonio Gómez R estre po se re piten 
hasta nuestros días. 

No necesita extenderse e n ho ndu­
ras lexicográ ficas, ni e n la explora­
ción de influencias; no apela a citas 
convalidadoras, no es excesivo ni en 
e l elogio ni en e l ditirambo: es algo 
mucho más que eso: es un lecto r in­
teligente, pe rceptivo, que eje rce, 
como decía Hernando Valencia 
Goe lkel , con estilo que tiene " la im­
pureza utilitaria de la docencia". 

En el capítulo introductorio , Sa­
nín hace un balance d e su materia : 
" La literatura colombiana no es una 

planta indígena como las pata tas o 
el cacao, sino un organismo traspla n­
tado como la vaca o e l trigo a estas 
regiones por la conquista espa ño la''. 
Y aclara: " No por esto debe pe nsar­
se, como algunos quisie ro n d a rlo po r 
sentado, que nuestra litera tura ca­
rece de rasgos propios estri ctame nte 
nacionales. Los tiene, sin duda, e n­
treverados en la fronda de influe n­
cias anexas al origen hispá nico de 
que se ha hablado . Estas influencias 
[ ... ] son francesas e n su más signifi ­
cativa y mayor parte y tambié n son 
inglesas e n mucho me no r escala ''. 

El resume n d e Sanín Cano pa rte 
de la Colonia y llega hasta e l mo d e r­
nismo , pero e n el anexo se le han 
agregado algunos textos que abarcan 
é pocas poste riores, como e n los ca­
sos de León de Greiff y Luis Carlos 
Ló pez. 

Meritoria reedición d e un libro d e 
Baldome ro Sanín Cano , ese a uto r 
que , como dice Hernando Vale ncia 
Goelkel , le habló a Colo mbia " un 
lenguaje serio, un idioma para adul ­
tos , severo y sin halagos, nacido de 
un entrañable respeto que no podía 
incurrir en la pedantería pero ta m­
poco podía caer en la adulación". 

DAR(O JARAMILLO A . 

Costumbrismo 
de barriada 

Es tarde en San Bernardo 
José Libardo Porras Vallejo 
Ta lle r de E scrito res, Biblio teca 
Pública Pilo to. Mede llín . 1984 

Contraria me nte a lo que podría pen­
sarse, la narra tiva colo mbi a na po te­
rior al hecho centra l que constituye 
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la obra de Gabrie l García Má rquez, 
ha tom ado rum bo di tinto de los 
trazados por nuestro premio No be l. 
El " gabismo·· e ha infiltrado mucho 
más e n e l pe rio dismo que e n la narra­
tiva , y lo s tics, lo procedimie ntos 
codificables y e l sentido d e lo in ó lito 
ha n contagiado a nue tro pe riodis­
tas y se les ha n a travesado como un a 
pre a difícil de dige rir. 

Forzoso es reconocer ta mbié n , 
que a unque e n e l pe rio dismo se ha 
producido ese fenóm e no paródico , 
ta mbié n de l periodismo ha salido la 
obra na rra tiva más impo rta nte e s­
crit a por a lguie n más joven que Ga r­
c ía Márquez~ como so n lo tres libros 
publicados po r Germé n Castro Cay­
cedo. 

Apa rte d e la excele nte o bra de 
Castro Caycedo, a pa rte d e Que viva 
la música d e l fallecido Andrés Ca ice­
do , la na rra tiva postgabiana e n Co­
lo mbi a cue nta con un e le nco de no m­
bres más o n1e nos conocidos, a lgunos 
bastante pro líficos, pe ro ninguno a u­
to r d e a lgun a obra consag ra to ri a. Si 
bien fueron lo basta nt e se nsa tos para 
escapa r a la ó rbita gabia na, las di s­
yuntivas que ha n e nfre ntado hasta 
a ho ra no ha n sido cabalme nte resue l­
tas. Aparte de las contribucio ne del 
premi o Nobe l. la vio le nc ia se qued ó 
sin una na rra tiva rne rnorable y la ciu­
dad es un e no rme queso que todavía 
no ha n probado los roedo res lite ra­
rio s . Aunque lo parezca. es te juicio 
no sente ncia e l fracaso~ a l contra rio 
d e lo que . u cede con n ucst ro, poe­
ta . que e c ribe n - por lo ge ne ral- lo 
mejo r d e lo suyo mie ntra son poetas 
jóvene , la narra ti va co lo n1biana ha 
cornprobado ser obra de ho rnbrcs 
mad uro . Y si a lgo puede decir. e de 
la gene ración que b a ías Pc r1a Gu­
tié rre z ll a ma ·'de l Fre nt e Naciona l" , 
e que se trata de c~critorc~ con ofi­
cio. con pe r c ve rancia. con profesio ­
na li smo. que a lo largo de su ida 
lite ra ri a ha n ve nido p ublica ndo 
obras de so ·te nida ca lidad y de quJ c­
nc cabe espe ra r muc ho . 

Y o tra co a rn ~l. puede dcci r~c . 

G rac ias a l n1agistc r io de mucho~ de 
e llo · (e l mejor magiste ri o e n e s ta~ 

cosas de la c reació n , que e~ la dc~o ­

bedicncia). gracias a l ca n1i no q ue 
ha n d e -brozado. y g rac i a~ t a m hi é n é. l 
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lo\ cl<bico l at inoa n1 e ri can o~ de l ~i­
glo xx - o rt áza r , . Onetti. Rulfo , . 
~ - . 
abr~ ra In fan te. Bo rge. , . V a rgas 

'- . '-

Lio a. e tcetcra y ~ t cc t e ra-. ya e . rea-
lidad unél nueva ge ne rac ió n d e narra-

~ 

dore~ que c-.,tá n con ta ndo . u mu ndo 
con un lenguaje n1 ú~ pcr. o n a l y n1 ás 
1 i brc. 

Ó~car Castro gan a e l pre tni o n a­
lio nal de cue nt o: de la U ni ver. idad 
de Mede ll ín v la_ di ez me ncio nes 
pertenecen a au to res jóve ne : es to 
ocurre e n 1 <.JX3 . _te a ño. e l pre mio 
lo o bti e ne H á ro ld Kré mer. o tro jo­
\'e n . - n e l pre n1io nac io n a l d e Cú­
cuta ocu rre o tro tant o: a llí e l ga la r ­
do nado e . Sergio Vi e ira . La beca E r­
nes to Sábato e adj udicada a un ta­
le nt o. o nar rador n1 e no r de 30 a ños. 
Juli o O lac iregui, casi a l mism o 
t ie tnpo que e ditorial Pla ne ta la nza 
con bombo y platillos la primera no­
ve la d e otro jove n . pe rio di ta é l . ta­
le ntos ísimo é L Jua n José H ovo . 

; 

A lgo m ás di . c re tame nte. e l de parta-
me nto de Antioquia edi ta e l primer 
libro de J a iro Morales H e nao. Nom­
bre. nuevo . . hombres jóvenes. a ire 
rcfrc . cante. Por lo me nos nuevos 
p rob i ... ~ 'll a~. nuevos rumbos y. por lo 
tanto . nu evas di sy untivas . 

.; 

U na d e estas di yunti vas. q ue a ún 
no a lca nza a resolve r e. e plantea 
fre nte a las hi s to ri as con a rgume ntos . 
Los narrado re. nuevos parece n ne­
gar~e a condesce nde r a la hi to ri a 
con nudo. trama y de e nlace. que 
por : tos t1 e mpos p a rece ser m o no­
polio de la TV y de l cine taqui lle ro . 
Mi fondo y tni _ upe rficie d e lecto r 
lúdico ~e res ie nt e n . no s in reconoce r 
e l tall e r que a l gu n o~ de e . tos jóve ne . 
de n1uestra n para e l m o nólogo inte­
ri or , para e l fragme nt o a necd ó tico, 
a cce\ para ese gé ne ro de poe tas 
q Lll' e\ e 1 e u e n t o breve . 
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Leído tra ~ la pregunta que sus­
c ita tan extraño contlicto. e l ( la m e n­
tado) de precio por e l a rgume nto. e l 
primer libro de J o é Liba rdo Po rra . 
Vallejo resue lve e l problema con 
cohe re ncia, con o rigina lidad. Decía 
Cocteau -cita ndo a Stravinsky- que 
" la novedad sólo sería la hú queda 
de un lugar fresco e n la a lmo hada. 
E l luga r fresco e ca lie nta pro nto y 
e l lugar ca lie nte recupe ra su fre. cu­
ra, . . Es tarde en San Bernardo es un 

libro n ovedoso . o rigina l. porque hoy 
e n día lo es un libro de cuadros de 
co tumbres. e e géne ro que prevale­
ció e n e 1 sig lo pasado y que ig ue 
s ie ndo legible e n la obra . por ejem ­
plo. de E miro Kasto ~ese géne ro o l­
vidado que Po rras resca ta con un a 
prosa sensitiva, salpicad a d e imáge­
nes certe ras que ilumina n la na rra­
c ió n y la vuelven gozosa; ese gé ne ro 
que se convie rte e n vibra nte medio 
de pescar a l lector sin te ne r una hi -
toria, s ino la m e mo ria fresca y a r­
diente y las palabras precisas para 
rescatar su niñez. 

E te libro está compuesto de va­
rio tex to e n prosa y dos poem as 
que ab re n y c ie rra n e l tex to. Cada 
uno de e llos se refie re a un personaje 
y su mundo e ntre los h a bita ntes d e 
San Bernardo, un barrio popular de 
los se te nta e n M e de llín . La prime ra 
prosa habla del o rigen del barrio: 
··san B e rna rdo e ra un dibujo d e niño 
de escue la: un sol g ra ndo te. a tnari­
llo. jugaba con la sombra in inlpor­
tarle que e ll a ocupara sus espacios: 
una escue la esta llaba de muchacho~ 

ca rgados de cuadernos y de lá pices 
de corte . ía ~ ho mbres g ra ndes con1o 
<1rbo les se daban cita e n la esquin a 
para hace r pa~ a rde nuevo e l ti e mpo 
tnira ndo para ad e ntro .... ,. 

Los o tros fragmento . . e n co njunto 
a rma n e l fre sco de la vida del barrio. 
con1pone n los cuad ro de us cos­
tumbres. Don Pablo . e l te ndero -
"cua ndo digo 'don Pablo' d e mi hoca 
sa lt a n pa lo m a ··_. Ism ael , e l asa l­
tante nocturno _ .. no habré de pint ar­
les a l ~m ae l. Ape n as puedo fanta­
sea rlo, imagina rlo. in venta rlo. po­
ne rlo e n la venta n a por la que es toy 
tnira ndo''-: e l a migo hué rfa no que 
se vo lvió ra te ro. e l o tro, que se 
volvió m a fi oso. la muchacha bonita 

/? / :· .'·i /:· A S 

de l barrio y su tri . te fin a L la puta 
vieja del barrio y u mue rte. las a m as 
de ca ·a . la viuda e mpobrecida y u 
muchacha . lo . juegos infa ntiks - ·· los 
m ayore · no e nte ndían la gue rra li ­
bertada . Esa g ue rra e n que una. ve­
ces se ga naba y o tras se perdía, pero 
s ie tnpre no quedaba la ca tnisa m o­
jada y e ntre pecho y espa lda un a 
ll a rn a e nce ndida por e l presenti ­
n1ie nto d e habe r jugado a la vida y 
a la muerte""- : la v ida casera. e l hobo 
del barrio (acaso e l n1ás poét ico. e l 
tná · he rmo o de todo los fragmen­
to ) . e 1 te levisor . e 1 co tn prador de 
desperdicio . e n fin , toda la gam a de 
personajes que componen la vida 
cuasia utá rquica, íntin1a, del barrio 
popular de la g ran ciudad co lo mbia­
na. 

E n cua nto cuad ros de cos tumbres, 
e l libro de Po rra . tie ne indudable va­
lor documental . La la rga espe ra por 
un a lite ra tura urba na. fiel a l unive r o 
de la barriada. te nía qué resolve r e 
e n té rminos d e l s urg imie nto d e esc ri­
tores con estos oríge nes (com o ocu­
rrió e n la gene ració n a nterior con e l 
Bogotá de Nicolás Sue cún o de Luis 
Fayad, e l Medellín de Darío Ruiz. 
h Ca rtagena de Roberto Burgos 
Canto r). E n e l caso de Po rras. , in 
e mba rgo. la novedad consis te e n que 
la anécdota de aq ue llos c. crito res y 
de o tros de Cali . de Barranquilla . se 
sustituye aq uí por un conjunto cohe­
re nte de tex to. que . con1 o conjunto. 
ca pturan la atm ósfe ra , las in1 <1gcnes. 
e l tra nscurrir mis tno de l ti e tnpo en 
la geografía po pular urbana . E l an­
tro pó logo c ulturaL e l hi storiador d e l 
m a tía na que q uie ra descn traiiar las 
me nta lidade y la vida co tidia na del 
barri o popular e n c ie rt a é poca de 
nue. tro s ig lo. bie n pod rá consultar 
este pe que ño libro. 

Es posible. ade m á . . que ese hipo­
té tico futuro in ves tigador. se d ivie rt a 
y goce con la lectura de Es tarde en 
San Bernardo como. con ~eguridad . 

pue de hacerlo un lecto r de nuestros 
días. Po rq ue apa rt e de su va lo r docu­
me ntal. muy a pa rt e d e su o rig in a l 
manera de . e r n ar rac io ne s in a rgu­
rne ntos. es tos tex tos devclan una 
e no rme concie ncia del le nguaje e n 
e l a uto r . Po rras ti e ne las cualidades 
del esc rito r d e te mple , ex t rc rn ada 
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deliberació n con las palabras y sensi­
bilidad de poeta para imprimirle ale­
gría , fuerza y encanto a su escritura. 

Los poemas que abren y cierran 
el libro son vehementes, acezantes, 
convocatoria y exorcismo de los fan­
tasmas de la memoria , fantasmas que 
desfilan en estos textos llenos de sol 
y de una alegría que no deja ve r el 
rigo r de las palabras sino cuando se 
permite jugar con su sonido . 

DAR{O JARAMlLLO A . 

En busca del macondo 
en el siglo XIX 

Relación de un viaje a Venezuela, 
Nueva Granada y Ecuador 
Miguel María L isboa 
T rad. Consue lo Salamanca de Sant amaría 
y Lcticia Sa lamanca A lve . 
Fondo Cultura l Cafete ro. Bogotá, 1984. 
338 págs ., 30 ilustracio nes 

E l día 2 de septie mbre de 1852, e l 
diplo m ático brasileño Migue l Ma ría 
Lisboa pa rte de Southa mpto n e n mi­
sió n especia l con destino a l a ntiguo 
te rrito rio de la Nue va G ra nad a. Su 
viaje incluye las Antillas , Ve nezue la , 
las actuales Colo mbia y Panamá, 
Ecuado r (llega a Quito po r G uaya­
quil ) e incluso me ncio na un a pa rad a 
en Lima ya listo a regresar a E uro pa. 
C asi a ño y medio después, e l 14 de 
e ne ro de 1854 , te rmina su la rgo via­
je, que para le lam ente ha ido reco­
gie ndo e n una detallada cró nica de 
veintiún capítulos, muy al uso del 
viaje ro de la época, conscie nte de la 
impo rtancia de su visió n fre nte a un 
nuevo mundo. A sí , co n la típica ac­
titud e urope a de la época, Migue l 
María Lisboa no solame nte visita un 

nue vo mundo sino que lo descubre, 
lo interpre ta , lo traduce y lo recrea . 

Años después e n 1866, e l libro se 
publica por prime ra vez en Bruselas , 
dirigido a los brasile ños inte resados 
"en conocer e l estado social de las 
repúblicas que con nosotros limi­
ta n" a las que " les hacemos una gran 
injusticia desco nocie ndo lo mucho 
que hay e n ellas de respe table y sim­
pá tico" (pág. 17) . Como seña la e l 
embajador de l Brasil en Colo mbia , 
Joáo Hermes Pe re ira de Araujo, e n 
su e xce lente pró logo a la presente 
edició n , '' lo mo vió as í , e n ve rdad , 
una preocupació n po lítica, de signo 
la tinoamericano , que se puede consi­
de ra r precursora" . 

Una prime ra ve rsión a l caste llano 
se publicó en 1954 e n Caracas, Edi ­
cio nes de la Preside ncia . Hoy, e n 
1984 , la nueva traducció n del Fo ndo 
C ultura l Cafe te ro de Bogotá revive 
e l antiguo texto con resonancias mu­
cho más complejas que las que ima­
ginó e l conseje ro Lisboa. Po r una 
parte, da a conocer e l inte rés y la 
visió n de un brasileño sobre nuestra 

. ; 

regto n , e n un mome nto e n que nues-
tros pa íses tra tan de re media r las 
mutuas igno ra ncias de las que hace 
ta nto se quejaba Lisboa. Po r o tra, 
o frece una de las más sutiles fo rmas 
de conocimiento: e l reconocerse e n 
la mirad a de l o tro. Po r más docu­
mentos de la é poca que te ngamo 
sobre e l siglo X IX, que nunca son 
suficie ntes, e sta mirad a tiene a lgo 
propio y distinto que, a l mismo 
tie mpo que disto rsiona y de fo rma , 
como hacen todas , apo rta pe rspecti ­
vas y á ngulos únicos y valiosos. 

Este Hotro ., es un hom bre o rgu-
lloso de su é poca y de los avances de 
la cie ncia y la industria lizació n , de­
fensor de l progreso técnico y la trans­
fe re ncia de tecno logía, capaz de vivir 
duras ave nturas como la subida de l 
río Magdale na y las la rgas cabalga tas 
po r pe ligrosas mo ntañas, pe ro tam­
bié n inclinado a apreciar la na tura­
leza con actitud de ro mántico y sie m­
pre listo a disfruta r la hospita lidad y 
las costumbres e uro peas traspla nta­
das a estas sociedades. T a n o rgulloso 
se sie nte de quie n es, que no te me 
defende r sus opinio nes ante la sospe­
cha de l rechazo y los a taques que su 
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libro causará: "en é l predomina e l 
sentimiento de un brasile ño , ameri ­
cano de raza la tina , ca tó lico y monár­
quico; y quie n no fue re todo eso de 

; . 
corazon , necesan ame nte esta rá e n 
desacue rdo con mi trabajo'' (pág. 
335). 

A pesar de que con frecue ncia e l 
lecto r mode rno se sorpre nde ante sus 
crite rios sobre la de mocracia lo in­
dígenas , la re ligión , la esclavitud , e l 
conseje ro Lisboa no se hace desagra­
da ble , po rque lo sa lva lo que é l llama 
su buena fe , y que pa ra nosotros es 
su tra nspare ncia. Dice lo que piensa, 
lo que cree , y gracias a eso podemos 
e ntender a lgo mejo r la visió n e uro­
pea sobre Amé rica po rq ue , a pesa r 
de lo que é l d ice de s í mismo. este 
brasile ño tie ne tam bié n ra gos de 
culto europeo, o rgullo o de us id io­
mas , de sus lecturas y de sus viajes. 
que le sirven de parámetro para juz­
gar este trópico. Sin e mbargo , preva­
lece su o fi cio . No e croni ta ino 
diplo m ático: uno de los e ncantos de l 
texto son los do bles sentidos, e l reve­
la r sin quere r. 

E l libro es de inte rés pa ra muy 
diversos lecto res. Como docume nto 
histó rico y socia l e imprescind ible, 
pe ro hay innumerables te mas y ub­
te mas que a traen a un a inespe rada 
audienc i a~ nos habla de carninos y 
carre te ras , de navegació n marítim a 
y fluvia l, de l desarro llo y la a rqu itec­
tura de las ciudade , de cl imas , vege­
tació n y topografía . Recoge da tos de 
econo m ía , impo rtacio nes y exporta­
cio nes, educació n . cos tum bres, ves­
tidos, fiestas. re ligió n , música, lite ra­
tura , prensa . La independencia es 
un a hi ·to ria recie nte e n 1 R53, y su 
recue nto es pa rcia l pe ro ll e no de vi­
ta lidad . A unque no es ·u ra ·go domi ­
nante, mue tra frecue ntes e le me ntos 
de humo r , como u pc r is tc ntcs pre­
guntas obre los e le fante · de Colo m­
bia o las anécdota · de su irvic nte 
fra ncés Simpticio . 

Sus dos me ·e · e n Bogotá k dejan 
excele nte recue rdo · y muchas o b­
servacio nes inte resa nte · pa ra e l lec­
to r actua l. Lo q ue no d ice le due le . 
y se a rrepie nte de haber prom etido 
no me ncio na rlo, como los no rn hres 
de lo a migos que lo acogie ron y 
ate ndie ro n e n la. ciudad · que i ·i-
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